
La vegetación en la gestión de las playas de
Menorca

Pere FRAGA ARGIMBAU y José Ángel MARTÍN PRIETO

SHNB

SOCIETAT D'HISTÒRIA
NATURAL DE LES BALEARS

La gestión
integrada de

playas y
dunas:

expenencras
en

Latinoamérica

y Europa

Fraga, P. y Martín-Prieto, lA., 2012. La vegetación en la gestión de
las playas de Menorca. En: Rodríguez-Perea, A., Pons, G.X., Roig­
Munar, F.X., Martín-Prieto, I.A., Mir-Gual, M. y Cabrera, lA. (eds.).
La gestión integrada de playas y dunas: experiencias en

Latinoamérica y Europa: Mon. Soc. Hist. Nat. Balears, 19: 375-392.
ISBN: 978-84-616-2240-5. Palma de Mallorca.

Una gestión sostenible a largo plazo de las playas, tanto en su

consideración de espacio de ocio como en la de un hábitat de elevado
interés ecológico, no puede consolidarse sin una visión general de
estos ambientes que tenga en cuenta aspectos como la vegetación y la
flora vascular que lo caracterizan. Este componente del medio natural
tiene una función de gran importancia que va más allá de su

caracterización, influyendo notablemente en su configuración
geomorfológica y en su conservación. Menorca, donde concurren

diversas situaciones y una elevada tipología de playas, puede servir de

ejemplo ilustrativo. En este trabajo se realiza un recorrido explicativo
sobre la vegetación que caracteriza estos ambientes y sobre su

diferente estado de conservación en algunas playas, tanto aquellas que
se han mantenido en un estado natural como las que han sufrido algún
tipo de alteración o intervención antrópica destinada a su restauración.
Con todo ello se obtiene una visión holística de las consecuencias de la
alteración humana y permite exponer unas breves conclusiones o

recomendación para una gestión sostenible.
Palabras clave: sistemas dunares, flora amenazada, alteración

antrópica, riqueza florística, restauración ecológica, Mediterráneo.

THE ROLE OF THE VEGETATION IN THE MANAGEMENT OF
BEACHES IN MINORCA. Beaches as a place of leisure or even as a

valuable habitat for ecological conservation can get only a long term

sustainable management when they are considered as a complex
habitat, that is taking into consideration aspects like vegetation and the

diversity of vascular flora. Plants are a keystone element in their
characterization with a strong influence on geomorphological
configuration and conservation. In Minorca occur a wide range of
situations and types of beaches, thus it can serve as a case study. In this

paper is shown a general explanation of the vegetation that
characterizes these habitats, going from those with a nearly natural
situation to other with a high degree of alteration, even that have been
restored recently. Altogether shows a whole vision of human
alteration consequences and allows exposing a few conclusions and
recommendation for a sustainable management.
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Introducción

En la mayoría de los ecosistemas
terrestres la flora tiene un papel
fundamental tanto en lo que se refiere a su

caracterización como en su evolución y
persistencia en el tiempo. Por ello este

elemento se debe tener también en cuenta

en cualquier actuación o programa de

gestión que tenga como objetivo la
conservación o recuperación de cualquier
hábitat o ecosistema con un mínimo de

vegetación presente.
Las playas y sistemas dunares tienen

como principal característica común su

constitución por suelos arenosos. Las

propiedades físicas de este material son el

principal condicionante para cualquier tipo
de vida que se desarrolle en él (Salisbury,
1952; Hesp, 1991; Kim y Yu, 2009; Maun,
2009). En el caso de las plantas ello implica
una serie de adaptaciones (salinidad, viento,
sustrato, etc.). Esto hace que aquellas
especies más adaptadas a este medio
muestren una serie de rasgos morfológicos
comunes de tal forma que es posible
discriminarlas con cierta facilidad

(Salisbury, 1952; Hesp, 1991; Maun, 2009).
Actualmente las playas y sistemas

dunares se sitúan entre los hábitats que
están padeciendo un mayor incremento en

el deterioro del estado de conservación a

una escala global (McGwynne y McLahlan,
1992; Salman y Strating, 1992; Rust y

Illenberger, 1996; Van der Meulen yUdo
de Haes, 1996). Esta situación deriva

principalmente del aumento de incidencia
de ciertas amenazas de origen antrópico

como por ejemplo el exceso de
frecuentación humana o la alteración del
medio para supuestamente adecuar su uso

como zona de ocio (Holdgate, 1993;
Nichols, 1996; van der Meulen y Salman,
1996; Drees, 1997; El Banna, 2004, 2008).
Esta situación de empeoramiento creciente
del estado de conservación está acarreando

problemas no solamente en el aspecto
medioambiental, sino también en el
económico y el mismo sector turístico (La
Cock y Burkinshaw, 1996; Nichols, 1996).
Estos problemas se manifiestan en

situaciones como la pérdida de superficie
de arena (Komar, 1983; Martín et al.,
2009), disminución de los valores estéticos
o el aumento de los costes de gestión y
mantenimiento para mantener estos

espacios en unas condiciones adecuadas

para su uso.

A medida que los técnicos y otros

responsables de la gestión de estos espacios
han tomado consciencia de esta situación de
deterioro continuado, la preocupación por
una gestión integral, que tenga en cuenta

todos los factores que influyen en la
conservación a largo plazo de las playas y
sistemas dunares, ha aumentado
considerablemente (Cicin-Sain, 1993;
Hillen y Verhagen, 1993; van Bohemen,
1996 Mc Kenna et al., 2007). Los avances

conseguidos en este sentido en los últimos
años son verdaderamente importantes y
significativos (Mentis y Ellery, 1994; van

Aarde et al., 1996). Son numerosas las
iniciativas de gestión que se realizan de una

forma integral, buscando más la
conservación del hábitat que no su
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transformación en un espacio abiótico de
uso exclusivo para el hombre (Van der
Meulen y Udo de Raes, 1996; De Lillis et

al., 2004). Precisamente las experiencias y
resultados que se derivan de estas

iniciativas muestran claramente como las
más exitosas y eficientes, con un coste

econonuco y ambiental núnimo, son

aquellas que tienen en consideración y
buscan una restauración del ambiente
natural original y que en su posterior
mantenimiento la conservación de éste

prima por encima de su transformación

(Sanjaume y Pardo, 1992; Kutiel, 2001;
Gómez-Pina et al., 2002; De Lillis et al.,
2004; Roig et al., 2009).

Atendiendo a todo esto, esta

contribución pretende hacer un repaso de
las funciones que tiene la vegetación en Ia
conservación y gestión de las playas y
sistemas dunares, partiendo de ejemplos
concretos existentes en la isla de Menorca,
tanto en lo que se refiere a casos que han

permanecido prácticamente intactos hasta
nuestros días, como a otras situaciones en

las que la gestión y las actuaciones directas
han permitido una recuperación o todo al
contrario está provocando su deterioro
continuado.

Las plantas en la arena

Experimentalmente es fácil

comprobar como la ubicación de un ser

vivo cualquiera en un medio abiótico en

poco tiempo su presencia provoca cambios

y alteraciones importantes en éste. La

mayoría de veces estas variaciones son

consecuencia de obtener algún tipo de

provecho del nuevo ambiente. Al mismo

tiempo el organismo buscará su

permanencia mediante un proceso de

adaptación. En general, como más
extremado y más inhóspito sea el ambiente

mayores son los esfuerzos de adaptación y
con frecuencia también son más evidentes

los cambios que provoca la presencia de
vida en él (Turesson, 1922; Kruckeberg,
2002).

Los medios arenosos por esta misma
condición de extremos y hostiles implican
adaptaciones importantes a las especies
vegetales que viven en ellos (Hesp, 1991;
Maun, 2009). Al mismo tiempo, los

vegetales para poder vivir en la arena

causan en ésta cambios evidentes en su

configuración a diferentes niveles (Hesp,
2002; Jones et al., 2008; Maun, 2009), de
tal forma que la apariencia visual cambia

significativamente según la presencia o no

de vida vegetal (Hesp, 2002; Parisod y
Baudière, 2006; Maun, 2009).

Los efectos más evidentes de la

presencia de vegetación en los suelos
arenosos son la modificación de la

geomorfología (Avis y Lubke, 1996;
Lancaster y Baas, 1998; De Lillis et al.,
2004), que generalmente se traduce en la
formación de las morfologías típicas los
sistemas dunares a mayor o menor escala en

función de diversos factores (van Dijk et

al., 1999; Hesp, 2002). No hay duda que
estos cambios se pueden producir
igualmente en ausencia de vegetación y que
están relacionados con otros condicionantes
como el viento, las características de la

arena, la orientación, etc., pero en cualquier
caso la presencia de vegetación les confiere
una configuración concreta que tiene sus

consecuencias en la posterior evolución del
sistema dunar (Doing, 1985; Hesp, 2002).

Por un lado la parte aérea de la

vegetación realiza un efecto barrera que
atrapa las partículas de arena y favorece su

acumulación dando así origen a las
formaciones en relieve (Buckley, 1987;
Arens, 1996; Resp, 2002; Maun, 2009). Al
mismo tiempo, esta modificación de la
horizontalidad implica ya cambios

significativos en lo que se refiere al medio
de vida de la planta. Al aumentar la

profundidad de la arena también se produce
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un incremento en la columna de agua
disponible para la planta o en el volumen de

exploración del sistema radicular. Todo ello

significa un aumento significativo de los
recursos disponibles para el crecimiento y
desarrollo de la planta. Una situación que
también está favorecida por una mayor
capacidad de captación de recursos

nutritivos a partir del mismo efecto barrera.
Éste no solamente intercepta partículas de
arena sino que también lo hace con restos

de materia orgánica u otros elementos
minerales que pueden ser nutrientes para la

planta. Todo esto se traduce en la
formación de una capa de vegetación más
desarrollada (Hesp, 1991)

En contraposición a estos efectos

positivos, la planta en este medio arenoso

debe tener capacidad para superar las
dificultades que el medio arenoso supone a

su desarrollo: baja capacidad de retención
de agua, escasez de nutrientes, elevado
dinamismo que puede ocasionar

sepultamientos, elevada refracción solar,
etc. Precisamente son estos factores
adversos los que fuerzan las adaptaciones
morfológicas y fisiológicas de las plantas al
medio arenoso (Salisbury, 1952; Hesp,
1991; Maun, 2009). Algunos de estos

rasgos son los que hacen que la vegetación
de las playas y los sistemas dunares tenga
una apariencia diferenciada respecto a la

que se sitúa en suelos más consistentes

(Doing, 1985; Kruckeberg, 2002) de hecho,
es una realidad que en un paisaje la

presencia de un sistema dunar causa una

discontinuidad muy evidente en la cubierta

vegetal. Esta diferenciación se manifiesta
tanto en el conjunto de la cubierta vegetal
por su densidad cobertura o distribución de
las masas vegetales (Kutiel, 2001), como

por el aspecto individual de cada planta, de
tal forma que las especies vegetales que
crecen de forma habitual en estos ambientes

presentan algunas características comunes

(Doing, 1985; Crawford, 1989; Hesp, 1991;

Melo, 2007; Maun, 2009).
Con todo esto no hay duda que existe

una flora y vegetación mejor adaptada a la
vida en substratos arenosos. Estas plantas,
sin duda, son las que proporcionaran
mejores resultados en cualquier actuación
de gestión de las playas y sistemas dunares,
ya sea con vistas a su conservación o bien

para una regeneración en el caso de
situaciones de degradación.

Playas prístinas: un ejemplo irreal

En un territorio fuertemente

antropizado como la región mediterránea
hablar de ambientes naturales prístinos no

tiene mucho sentido, una afirmación con la

que actualmente ya coinciden numerosos

autores (Grove y Rackham 2001; Butzer,
2005; Thompson, 2005; Blondel, 2006).
En los territorios insulares los efectos de la

presencia humana pueden ser todavía más

intensos, tanto en lo que se refiere a su

duración en el tiempo como a su intensidad

(Walter, 2004; Blondel, 2008). La isla de
Menorca es un claro ejemplo de ello (Fig.
1). Su extensión limitada, la larga historia
de la presencia del hombre y la idoneidad
de sus tierras para los usos agropecuarios
han hecho que prácticamente no quede en la
isla ningún rincón con algún vestigio de

presencia humana (Fraga et al., 2004). Aún

así, es posible establecer diferentes grados
de alteración antrópica más todavía cuando
actualmente los efectos de ésta son

radicalmente diferentes a los de hace

algunos años en que éstos se limitaban a los
causados por las prácticas agrícolas
tradicionales, en general de baja intensidad.

En lo que se refiere a las playas, no

hay duda que existe una gran diferencia
entre su estado de conservación y su

apariencia antes del auge de la actividad
turística al que presentan actualmente

(Roig-Munar et al., 2006a). Anteriormente
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Fig. 1. Distribución de las principales playas y sistemas dunares de Menorca con respecto a las zonas

protegidas y núcleos urbanos.

Fig. 1. Distribution of the main beaches and dune systems ofMinorca with respect to protected areas

and urban centers.

estos espacios prácticamente no cumplían
ningún tipo de función social. Únicamente
tenían alguna utilidad como fuente de
recursos naturales (p.e. restos de Posidonia
como enmienda orgánica al suelo), para
determinadas actividades pesqueras a bien
como lugar de reposo para el ganado. Por lo
tanto la presión antrópica sobre estos

hábitats era mínima (Massutí et al., 2000).
En consecuencia, su imagen en

muchos casos no era un espacio de arena

libre a primera línea, sino que más bien era

un mosaico de diferentes tipos de cubiertas
de vegetación y otros restos orgánicos
dejados por el mar.

Fig. 2. Cala Trebalúger. Una playa a la que solo
se puede acceder por mar a a pie y que conserva

una tasa de frecuentación humana baja.
Fig. 2. Cola Trebalúger. A beach which is only
accessible by boat or on foot and keeps a low
human frequentation rate.
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Fig. 3. Cala en Bosch. Una playa situada en una

zona densamente urbanizada y en consecuencia
sometida a una elevada presión humana.

Fig. 3. Cala en Bosch. A beach located in a

densely urbanized area and therefore subject to

high human pressure.

De esta situación original dan fe
numerosos testimonios gráficos de

fotografías de antes de la primera mitad del

siglo XX, pero también actualmente quedan
algunos contados ejemplos de playas que
mantienen aún cierta fidelidad a aquella
situación original. En general se trata de

playas de difícil acceso o éste limitado a la
vía peatonal o bien que son poco conocidas
en el ámbito turístico y de la población
visitante en general.

Es suficiente una mirada rápida a un

par de imágenes para constatar las grandes
diferencias existentes entre una de estas

playas poco frecuentadas por los turistas y
otra en una situación contraria (Figs. 2 y 3).
Si sobre estos espacios reflejamos algún
tipo de valoración más cuantitativa, como

por ejemplo el mapa de vegetación (Figs. 4,
5 y 6), los parecidos se hacen todavía más
remotos. Mientras que en Sa Torreta (Fig.
4) las zonas de vegetación presentan una

diversidad de tipos y ocupan prácticamente
todo el espacio terrestre, en S'Olla (Fig. 5)
y Punta Prima (Fig. 6), la diversidad es

menor y la primera línea está prácticamente
desprovista de vegetación.

Tomando como punto de discusión
estas imágenes gráficas, además de la
diferencia global, es fácil apreciar en que
zonas más concretas de estos espacios se

han producido los cambios más signi­
ficativos, que a su vez son los que reflejan
donde se encuentran las alteraciones más

importantes.
La primera línea de la playa, en

donde la influencia del mar es más directa,
es al mismo tiempo la zona de uso más
intensivo por parte de los turistas y
visitantes. A pesar de que por naturaleza sea

un ambiente en alteración continuada por el

oleaje (Forey et al., 2008), su grado de
sensibilidad a otras perturbaciones es

elevado (Melo, 2007). Como se ha
mencionado anteriormente, la arena como

medio de vida para las plantas implica unas

adaptaciones morfológicas y fisiológicas
por parte de éstas. Esta especialización es

todavía más intensa cuando el dinamismo
del medio arenoso es más importante
(Salisbury, 1952; Hesp, 1991; Avis y
Lubke, 1996), como es el caso de esta

primera línea de la playa. Precisamente es

este mayor grado de especialización el que
hace que las especies colonizadoras de este

ambiente sean habitualmente relativamente
escasas (Musila et al., 2001) más sensibles
a alteraciones que en un principio podrían
parecer de baja intensidad (Rust y

Illenberger, 1996). A esto hay que añadir

que solo en determinadas épocas del año es

posible la colonización por especies
vegetales (Hesp, 2002) y por ello en esta

zona la vegetación está formada por pocas
especies pioneras de ciclo de vida anual

(Corre, 1991), muchas veces efímero y con

un bajo porcentaje de cobertura (Avis y
Lubke, 1996; Acosta et al., 2009). Si esta

época favorable coincide con la de mayor
frecuencia de presencia humana resulta
fácilmente comprensible que las comu­

nidades vegetales de esta zona de la playa
sean las que se han visto más afectadas por
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Fig. 5. Mapa de vegetación del Arenal de s'Olla. Una playa sometida a una fuerte presión antrópica
en la que se han realizado actuaciones de regeneración de la vegetación dunar.

Fig. 5. Vegetation map of s'Olla Arenal. A beach under strong anthropic pressure on which have
been made actions to regenerate the dune vegetation.

el exceso de frecuentación humana. De

hecho, en muchas playas ha desaparecido
por completo.

Las franjas de vegetación poste­
riores también han sufrido situaciones de

degradación, aunque por las caracte­

rísticas de la vegetación y del mismo

ambiente su regeneración es más factible

(Nzunda et al., 2008) y actualmente
todavía es relativamente frecuente
encontrar situaciones con un buen estado
de conservación.
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Fig. 6. Mapa de vegetación de Punta Prima. Playa con una presión antrópica elevada y más

persistente en la que se han realizado actuaciones de regeneración de la vegetación dunar.

Fig. 6. Vegetation map of Punta Prima. A beach with a high human pressure and more

persistent in the proceedings that have been made to regenerate the dune vegetation.

A pesar de su escasez, dificultad de
conservación y aparente contradicción con

las exigencias de los usos actuales, lo que
podríamos denominar playas prístinas
deben tenerse en cuenta en la gestión
sostenible de las playas. Conseguir que de
una playa alterada se llegue a la situación

original es prácticamente una utopia por
esta incompatibilidad entre usos y
conservación, pero tenerlas en conside­
ración como punto de aproximación y como

referencia siempre puede resultar bene­
ficioso en las actuaciones de restauración

(Roig-Munar et al., 2006a).

Playas alteradas: la situación
actual más habitual

En contraposición a la situación

anterior, la gran mayoría de playas de arena

presentan en la actualidad algún nivel de

degradación. Con lo expuesto anteriormente
es fácil comprender que la vegetación es

uno de los mejores indicadores para evaluar
el estado de conservación de un sistema
dunar (Avis y Lubke, 1996; Martín-Prieto y
Rodríguez-Perea, 1996; De Lillis, 2004;
Levin y Ben-Dor, 2004; Duran y Herrmann,

2006; Yizhaq et al., 2007; Levin et al.,
2008). De hecho es suficiente una vista

rápida a las comunidades vegetales de una

playa para saber cuales son las principales
alteraciones que está padeciendo.

En el caso de Menorca, cuando se

produce esta situación, la vegetación propia
de los ambientes dunares queda reducida a

unas pocas especies (Cardona et al., 2004).
Éstas tienen en común su tolerancia a

diferentes ambientes, y por lo tanto, aunque
habituales, no son exclusivas de los suelos
arenosos. Este es el caso de especies como:

Lotus cytisoides, Sonchus tenrrimus,
Reichardia pricroides, R. tingitana, etc. En

general se trata de plantas con un

comportamiento pionero cuya aparente
preferencia por los suelos arenosos está
relacionada con la existencia de un buen

drenaje en su sistema radicular. En cambio,
las especies más típicamente psamófilas
desaparecen casi por completo. Únicamente
en los puntos donde el grado de alteración
tiene menor intensidad suelen quedar
vestigios de algunas de las más tolerantes
como es el caso de Elymus farctus, o bien
de otras especies que basan su tolerancia en

la persistencia que les otorga la existencia
de órganos de resistencia como los bulbos,
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este seria el caso de Pancratium mariti­

mum.

Es evidente que esta situación de

degradación avanzada en la vegetación
tiene sus consecuencias en la conservación
del espacio útil de la playa para los
visitantes. Sin el manto vegetal las

morfologías dunares se deterioran, cesan

los procesos de retención de la arena y
como resultado final la playa puede perder
buena parte de esta superficie útil (Martín­
Prieto y Rodríguez-Perea, 1996; Tzatzanis
et al., 2003; Parisod y Baudière, 2006). Por
lo tanto, una gestión correcta de la playa,
que tenga como objetivo unos resultados
duraderos a largo plazo, debe considerar en

sus planes de actuación la recuperación de
la vegetación dunar (Nichols, 1996; Van

Bohemen, 1996; Freestone y Nordstrom,
2001; Nordstrom et al., 2002). Una
consecución efectiva de esta meta pasa
precisamente por emular la máximo la
sucesión de comunidades vegetales que se

produce después de una alteración o

degradación por causas naturales (Avis y
Lubke, 1996; Raal y Burns, 1996; Kutiel,
2001; Provoost et al., 2004). Al contrario,
una intervención inadecuada, como por
ejemplo la introducción directa de especies
permanentes, con toda probabilidad no

obtendrá buenos resultados de forma
inmediata. Una vez finalizada su

implantación estas especies entraran en un

periodo de adaptación del que no saldrán
hasta que en el suelo se den una serie de
condiciones más favorables para su

desarrollo. Precisamente éstas son

generadas habitualmente por especies
pioneras (De Lillis et al., 2004). Estas

plantas a pesar de su comportamiento
efímero y en muchos casos de presencia
poco evidente, desarrollan unas funciones
fundamentales para garantizar el
asentamiento de las otras especies más

permanentes (Avis y Lubke, 1996; Parisod

y Baudière, 2006). Estas consisten entre

otras: estabilización del substrato arenoso,

fijación de nutrientes, creacion de

morfologías primarias en la arena.

Por lo tanto, las playas alteradas deben
entenderse y tratarse como un hábitat que se

encuentra en un punto inicial de un proceso
de sucesión de comunidades vegetales.
Entender este proceso es fundamental en la
obtención de buenos resultados en la

gestión (De Raeve, 1989; Wanders, 1989;
Avis y Lubke, 1996; Freestone y
Nordstrom, 2001). Esto implica que las
actuaciones de restauración que incluyan la

regeneración de la vegetación deberían
tener en cuenta las especies vegetales por su

funcionalidad además de otros aspectos
como los estéticos o visuales (Avis y
Lubke, 1996; Kutiel, 2001; Kutiel et al.,
2004). Así por ejemplo las especies anuales

cumplen una función muy importante en las

primeras fases de la regeneración. Con su

comportamiento pionero y su crecimiento

rápido son las que primero contribuyen a la
estabilización de la arena y a que este

medio tenga unas condiciones más
adecuadas para el asentamiento de una

vegetación más permanente (Kutiel y
Danin, 1987; Kutiel, 1998). Sin su

participación en la regeneración esta

siempre resultará más lenta y posiblemente
con necesidad de más intervenciones hasta

llegar a un proceso completo de
restauración (Lemauviel y Roze, 2000).
Una prueba de ello son las numerosas

repoblaciones forestales que se hicieron en

sistemas dunares del litoral de la Península
Ibérica (Valls, 1870; Artigas, 1889;
Anónimo, 1890; Artigas, 1896; De Castro,
1900a, 1900b) y otros lugares de Europa
(Williams y Davies, 2001) que actualmente
tienen un valor ecológico bajo. De hecho,
en no pocos casos para iniciar un proceso
de regeneración natural de la vegetación
dunar seria suficiente con una simple
actuación que favoreciera el desarrollo de

estas comunidades anuales pioneras (Van
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Fig. 7. Actuación de replantación e instalación
de trampas en Arenal de s'Olla.

Fig. 7. Actuation of replanting and installation

of traps in s'Olla.

Aarde et al., 1996; Kutiel et al., 2000;
Parisod y Bauidère, 2006). Su presencia
desencadenaría todo el proceso de sucesión
de la vegetación sin necesidad de realizar

ningún otro tipo de reintroducción (Fig. 7).

Playas en restauración: la

esperanza del futuro

Que la regeneración de la vegetación
y la restauración de una playa con un alto
nivel de degradación son posibles, es un

hecho evidente por los numerosos casos

prácticos que existen (La Cock y
Burkinshaw, 1996; Nichols, 1996; Van der
Meule y Udo de Haes, 1996; Freestone y
Nordstrom, 2001; Kutiel, 2001; Nordstrom
et al., 2002; De Lillis, 2004; Roig-Munar et

al., 2006; 2009). Algunos de ellos con

resultados positivos en un espacio de

tiempo relativamente corto.

Hay diversos factores que favorecen

que estas actuaciones de restauración se

puedan realizar con pocos medios y con un

coste econormco relativamente bajo
(Spurgeon, 1998). Por un lado están las

propiedades intrínsecas del sistema dunar y
de los suelos arenosos. Por ejemplo, este

mismo condicionante del elevado dinamis­
mo de Ia arena, es también en cierta mane-

ra, una ayuda. Gracias a él con interven­
ciones mínimas, de baja intensidad, se

consiguen modificaciones del relieve que
son suficientes para propiciar el
establecimiento de las especies más

pioneras (Nichols, 1996; Freestone y
Nordstrom, 2001; Conway y Nordstrom,
2003). Pero este efecto no solamente es en

el aspecto cuantitativo, sino también en el
cualitativo. Esto significa que estos

pequeños cambios en el relieve también

generan una diversificación de ambientes y
hábitats, y a mayor diversidad de éstos más

oportunidades de establecimiento para un

mayor número de especies. Precisamente la
incidencia en este aspecto es lo que puede
favorecer la obtención de mejores
resultados en las actuaciones de restau­

ración de sistemas dunares (De Raeve,
1989; Kutiel, 2001). Actuando de esta

forma también se saca provecho de otra

serie de factores que facilitan la regene­
ración del sistema dunar y sus com­

ponentes. Si la vegetación es uno de los
elementos clave en el mantenimiento de un

sistema dunar, en la medida que se

favorezca la diversidad de ésta, los
resultados obtenidos serán más positivos a

largo plazo (Kutiel, 2001).
Las especies vegetales se agrupan

entre ellas para formar comunidades y
asociaciones. La constitución y diferen­
ciación suele obedecer a variaciones, a

veces mínimas y difícilmente apreciables,
en la morfología del suelo a en otros

aspectos como su profundidad a

propiedades químicas y físicas. Por otro

lado, es evidente que en un medio alterado
como más se logra diversificar el número
de especies más posibilidades hay que se

produzca una recolonización efectiva y por
lo tanto se logre iniciar un proceso de

�sentamiento de las comunidades vegetales.
Estas en último término serán las que
servirán de confirmación a referencia del
buen sentido de la restauración integral del
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hábitat (Avis y Lubke, 1996; Provoost et

al., 2004; Levin et al., 2008; Acosta et al.,
2009). En resumen también hay que saber

aprovechar el dinamismo y la diversidad

que nos ofrece la misma vegetación, de esta

forma aumentamos también las probaba­
lidades de éxito en las actuaciones de

restauración.

Hay evidencias claras que los

mejores resultados en las actuaciones de
restauración de sistemas dunares se obtiene
en aquellas que utilizan diferentes técnicas

y métodos de manera simultánea (Fig. 8)
(Nichols, 1996; Freestone y Nordstrom,
2001; Nordstrom et al., 2002; Nordstrom,
2005).

Así por ejemplo si a la instalación de
barreras o trampas de arena se asocian otras

prácticas como la formación de pequeños
relieves que tengan en su base algún tipo de
materia orgánica, como por ejemplo los
restos de Posidonia oceanica dejados por el

oleaje (Roig-Munar et al., 2006b; 2009), se

conseguirá no solamente captar arena e

iniciar así la morfología dunar, sino que
también se favorecerá la implantación más

rápida de una vegetación pionera de
carácter nitrófilo. El principal beneficio de
la presencia de ésta será el desarrollo

puntual de una vegetación herbácea de
crecimiento rápido que servirá de punto de

apoyo para el establecimiento de otras

plantas con un carácter más permanente.
El efecto positivo de esta actuación

concreta puede observarse en la evolución
de la restauración de la playa del arenal de
S'Olia (Fig. 9). La comparación de

imágenes aéreas muestra evidencias claras
la transformación que ha sufrido esta playa
y su sistema dunar asociado (Roig et al.,
2007b). La pérdida de cubierta vegetal es

evidente en el extremo oriental. Pero en

unos pocos años esta tendencia se está
invirtiendo gracias a las actuaciones de
restaurarción. Como muestra el mapa de
zonas de vegetación (Fig. 5) una parte im-

Fig. 8. Utilización simultánea de diferentes
técnicas en Arenal de s'Olia.

Fig. 8. Simultaneous use of different techniques
in s'Olla.

portante del sistema dunar muestra

actualmente un proceso de colonización de
la vegetación, especialmente por parte de

especies como Ammophila arenaria y Lotus

cytisoides.
En el contexto actual el origen del

material vegetal es también un factor

importante a tener en cuenta. Si el material
es de origen local tendrá un proceso de

adaptación más rápido al medio natural. Al
mismo tiempo, con su uso, se contribuye a

la conservación la biodiversidad local y se

evita la introducción de especies o

genotipos alóctonos. El movimiento de es­

pecies fuera de su región de origen está

originando numerosos problemas ecológi­
cos y económicos a una escala global. La

proliferación de especies exóticas invasoras

cuya expansión se está convirtiendo en una

de las principales amenazas a la conser­

vación de la biodiversidad y está también

presente en la gestión de los sistemas
dunares (Hellstrom, 1996; Lemauviel y
Roze, 2000; Leege y Murphy, 2001; Levin

y Ben-Dor, 2004; Provoost et al., 2004).
Aunque menos evidente pero igualmente
grave es la traslocación de genotipos de una

misma especie. Esto tiene especial im­

portancia en territorios delimitados como

los insulares en los cuales con frecuencia el
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1956 2002 2007

Fig. 9. Cronosecuencia mediante ortofotos de la evolución de la vegetación en Arenal de s'Olla.
Puede observarse el cambio significativo entre 2002 y 2007 gracias a la utilización simultánea de
diferentes técnicas.

Fig. 9. Chronosequence using orthophotos of the evolution of vegetation in s'Olla. Thanks to the
simultaneous use of different techniques a significant change between 2002 and 2007 pictures can be
seen.

aislamiento geográfico ha ocasionado una

diferen-ciación genética que aunque no

tenga valor taxonómico si lo tiene en cuanto

a la conservación de la biodiversidad.

Playas en deterioro constante: la
batalla continuada

Algunas playas por sus

características geomorfológicas y por la

presión antrópica que están soportando, en

el contexto actual, difícilmente se podrán
realizar en ellas actuaciones que tengan
como objetivo una regeneración integral del
sistema dunar. Este es el caso por ejemplo
de las calas que quedan encajonadas en el
litoral rocoso. En estos espacios la
limitación afecta a la vegetación original al
no existir fase de transición entre el suelo
arenoso y el substrato rocoso, por lo tanto la

posibilidad de expansión de los vegetales es

limitada. Pero también tiene limitado el

espacio el turista o visitante. La
consecuencia de todo esto es la total

ocupación del sistema dunar por parte de
las personas y con ello la destrucción y
desaparición de la vegetación original. Con
esta situación las actuaciones de gestión
destinadas a la restauración que se puedan
realizar tendrán un ámbito limitado.

Contemplar una regeneracion integral del
sistema dunar es prácticamente imposible.
Pero en cambio, es posible incentivar y
desarrollar actuaciones puntuales que
permitan regenerar o conservar un mínimo
de vegetación dunar como puede observarse
en el caso concreto de Punta Prima (Fig.
10). El mapa de zonas de vegetación de esta

playa (Fig. 6), también pone de manifiesto
esta situación. En pocos años se ha pasado
de una situación de casi total ausencia de

vegetación a la presencia de núcleos
dinámicos de comunidades vegetales pro­
pias de los hábitats de suelos arenosos

litorales.
A diferencia de los casos anteriores,

las actuaciones que se puedan realizar
tendrán una metodología y unas técnicas

algo diferentes. Por un lado tendrá que
obtenerse información sobre que zonas del

espacio donde se intervenir son las más
adecuadas para realizar estas interven­
ciones. Por otro, la elección de las especies
se realizará de una forma más precisa en

función de su ubicación dentro del espacio
de intervención, pero también según su

tolerancia a las alteraciones causadas por el
exceso de fecuentación humana. Así, por
ejemplo aquellas plantas con una elevada

capacidad de regeneración vegetativa son
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Fig. 10. Resultado de la regeneración de la vegetación en Punta Prima.

Fig. 10. Results of the regeneration of vegetation in Punta Prima.

más adecuadas que no las que tengan
problemas para rebrotar a con un

crecimiento basal limitado. De esta forma

especies como Elymus farctus, Pancratium

maritimum, Sporobolus pungens a Lotus

cytisoides, todas ellas con recursos

subterráneos a facilidad de rebrotación, son

más adecuadas que otras como Echium

sabulicola, Anthemis maritima, Matthiola
incana u Otanthus maritimus, las cuales
tienen un sistema vegetativo subterráneo

poco desarrollado a la parte aérea se rompe
con facilidad. Aún así en estas actuaciones,
todo y su ámbito limitado, es igualmente
aconsejable seguir las recomendaciones
mencionadas anteriormente, en el sentido
de favorecer y conseguir los procesos
naturales de sucesión de las comunidades

vegetales.
Al mismo tiempo por la situación de

proximidad y por el efecto visual que tienen
estas actuaciones pueden convertirse en un

buen recurso en la sensibilización y
concienciación social. Como en la mayoría
de uucianvas de gestión del medio
ambiente la consecución de sus objetivos a

largo plazo tiene en la implicación de la
sociedad uno de los pilares fundamentales

(Nichols, 1996; Harman y Arbogast, 2004;
Mc Kenna et al., 2007). Sin ello, sin esta

comprensión muchas de estas actuaciones

no consiguen tener prolongación en el

tiempo y sus objetivos finales nunca se

consiguen. Esta argumentación es todavía
más importante en casos como estos de
deterioro constante y en la que por lo tanto

las actuaciones tienen que repetirse y

prolongarse en el tiempo con cierta
frecuencia. Por todo esto en estas

situaciones más que en otros casos es

aconsejable realizar actuaciones completen­
tarias en este sentido (Nichols, 1996). Se
trataría entre otras cosas de la delimitación
física del espacio o la instalación de
cartelería informativa sobre las actuaciones
realizadas y las especies utilizadas. Con ello
no solamente se pretende informar, sino
también difundir otros aspectos como la
necesidad de conservar la vegetación de
estos espacios para poder seguir disfrutando
de ellos, a también comunicar y demostrar

que la restauración del medio natural es

compatible con la presencia y la actividad

humana, incluso en espacios altamente

degradados.

Conclusiones y recomendaciones

En Menorca es posible encontrar

diferentes estados de conservación de las

playas y sistemas dunares. A pesar de todo
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en los últimos años ha habido un claro
incremento de la situación de degradación a

causa del aumento de la actividad turística.
Este proceso de deterioro ha tenido efectos

negativos, no solamente en la conservación
del medio ambiente, sino también en la

propia funcionalidad de estos espacios para
el uso turístico. La pérdida de la superficie
de arena provoca una disminución del

espacio más adecuado para uso de las

persona, pero también la degradación de la

vegetación tiene una percepción negativa en

lo que se refiere a la valoración de la
calidad ambiental dellugar de veraneo. Esta
situación local y la más avanzada de
deterioro que se puede observar en regiones
próximas han propiciado el desarrollo de
iniciativas para restaurar y recuperar los
sistemas dunares más degradados. En éstas
se ha puesto en evidencia que la vegetación
tiene una función fundamental en la
obtención de resultados positivos y que
éstos se mantengan a largo plazo.

Por todo ello el conocimiento de la
flora y vegetación de los sistemas dunares
de la isla, tanto en el aspecto cuantitativo
como en el cualitativo, no es solamente una

necesidad desde el punto de visto científico,
sino que también tiene una orientación

práctica. Más aun cuando estudios
realizados en diversos ámbitos ponen de
manifiesto que algunas de estas forma­
ciones geomorfológicas tienen en la isla

particularidades tanto en lo que se refiere a

su comportamiento y funcionamiento, como

a la biodiversidad que albergan (Bolòs et

al., 1970; Rita et al., 1988; Rita y Tébar,
1990; Roig-Munar et al., 2007).

En cualquier caso, los trabajos de
restauración realizados hasta ahora
muestran como la regeneración integral de
estos hábitats es posible, incluso con la
utilización de técnicas poco agresivas y en

un plazo de tiempo relativamente corto.
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